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CAPÍTULO 3
LA 
ARTICULACIÓN 
ENTRE 
MODELOS, 
ENFOQUES Y 
SISTEMAS EN 
LA EDUCACIÓN 
EN LA 
VIRTUALIDAD
 La articulación entre enfoque, 
modelo y sistema en la educación en la 
virtualidad se ve fortalecida una vez se ha 
comprendido inicialmente la vinculación 
entre la tecnología con la pedagogía.
     Al respecto, Capacho (2011) 
menciona:
 “La arquitectura del 
modelo de las redes de EAD 
(educación abierta y a distancia) se 
basa en las áreas de conocimiento 
de la pedagogía y la tecnología. El 
área pedagógica de este modelo 
se concreta en la concepción 
de currículo abierto, el cual es 
remitido al modelo pedagógico 
del campo virtual; por su parte, 
el área tecnológica del mismo se 
desarrolla teniendo en cuenta 
los estándares, la arquitectura 
y los procesos de los sistemas 
informáticos y de comunicación 
abiertos que forman parte de un 
sistema de aprendizaje basado en 
la Web” (p.274).
Figura 10. Triangulación ente modelos, enfoques y sistemas en educación en la virtualidad.
 Para realizar dicho análisis, se 
ha optado por la triangulación entre las 
categorías teóricas que han soportado 
la investigación, las cuales en primer 
momento tratan de responder a las 
siguientes premisas producto de dicha 
triangulación: 
Categorías
Teóricas
Modelo
Enfoques Sistemas
 Articulación entre modelos y 
enfoques en la educación en la virtualidad.
 Articulación entre enfoques y 
sistemas en educación en la virtualidad. 
 Articulación entre modelos y 
sistemas en la educación en la virtualidad.
 Para tal fin, se han comprendido 
aquellas categorías que las integran: 
virtualidad, los roles de tutor y estudiante, 
las herramientas tecnológicas, aprendizaje 
interactivo con hipermedia, las redes de 
aprendizaje y la inteligencia distribuida, el 
diseño y la didáctica. 
 Por otra parte, plantear la 
articulación implica ver el sentido o el 
para qué de esta. El estudiante es la 
razón de ser del proceso educativo en la 
educación en la virtualidad.
 Abordando el problema declarado 
sobre la articulación entre modelos, 
enfoques y sistemas en la educación en la 
virtualidad, se define la figura 10:
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Articulación entre modelos y 
enfoques en la educación en 
la virtualidad
  En primer lugar, se destaca 
la categoría tecnología educativa o 
tecnología instruccional. Al respecto, 
Colom (como se citó en Lasso, 2013) 
afirma que esta tipología de la tecnología, 
busca innovaciones en el cómo se enseña 
y cómo se aprende. De esta forma, se 
puede inferir la necesidad de tener un 
enfoque sobre el aprendizaje. Ahora 
bien, la Association for Educational 
Communications and Technology (AECT) 
(como se citó en Sabogal, 2013) define 
la tecnología educativa o instruccional, 
como un elemento compuesto de varios 
procesos, entre ellos, el diseño, el 
desarrollo, la utilización y la gestión y la 
evaluación. Todos gestados desde una 
reflexión teórico-práctica. Lo anterior 
implica que la tecnología educativa o 
instruccional proporciona un tipo de 
modelo o arquetipo en el cual se deben 
tomar paso a paso decisiones sobre los 
enfoques con los que se va a enseñar, 
de tal manera que estos elementos 
diferenciadores del aprendizaje, se 
reflejen en el proceso de formación.
 En segundo lugar, aparecen como 
categoría de articulación, los modelos de 
enseñanza. Duart y Sangrá (como se citó 
en Munevar, 2013) presentan una clara 
diferencia entre el modelo tradicional y 
el modelo actual de enseñanza. Mientras 
el modelo tradicional se centra en el 
profesor, el modelo actual focaliza su 
atención en el estudiante. De primera 
mano puede sonar contradictorio el 
término modelo centrado en…,  pero en 
comparación con el párrafo anterior, 
pareciera que los modelos en educación 
deben estar siempre orientados por un 
enfoque. Esto implica una necesidad 
directa y casi dependiente, en el uso de 
estos dos modelos.
 Como  tercer aspecto, se encuentra 
el concepto de educación virtual. Al 
respecto, Sabogal (2013) sugiere usar 
los términos asociados con educación 
virtualizada o educación en la virtualidad, 
haciendo una inferencia de las propuestas 
y análisis presentados por autores 
como Lévy, García y Sangrà. Además, ve 
necesario hablar de la racionalización del 
uso del concepto de la educación virtual. 
En este sentido, cuando Lévy (como se 
citó en Sabogal, 2013) hace referencia a 
que lo único que le falta a lo virtual es la 
existencia, entonces la educación virtual 
se   transforma   en  un  gran  arquetipo  y  
prácticamente en una condición de la 
misma educación. Cuando la educación 
se apoya en medios como plataformas de 
aprendizaje, surgen diversas formas de 
virtualización. La Real Academia Española 
(RAE) presenta varios significados 
asociados al término educación. Unos 
orientados al proceso y otros al resultado. 
Entre los orientados al proceso, existen 
dos que pueden dar claridad a la 
comprensión de la educación virtualizada 
que se quiere dar en este texto. El primero, 
que la define como acción y, el segundo, 
como instrucción por medio de la acción 
docente. En los dos casos, la educación 
virtualizada se referiría entonces a la 
virtualización de dichas instrucciones o 
acciones para que el aprendizaje ocurra, 
y en el que intervendrían fuertemente 
procesos como el diseño instruccional. En 
consecuencia, los enfoques educativos 
que orienten el proceso de formación, 
tendrán que ser profundamente definidos 
en el proceso de virtualización. Este es 
posiblemente, hoy por hoy, uno de los 
problemas más críticos de la educación 
en la virtualidad. Sobre la precisión de 
educación virtualizada anteriormente 
propuesta, Romero (2012) asevera 
que “los conceptos les servirán para 
ilustrar los problemas que se rescatan 
de manera real”. Piscitelli y Romero 
(2012) hacen hincapié en la posibilidad 
de generar nuevos significados, desde 
conceptos que resalten problemáticas 
actuales. Finalmente, procesos como el 
desarrollo, la ejecución y la evaluación, 
serían propósitos de la educación en la 
virtualidad, vista como el escenario que 
permitiría la interacción y el resultado de 
varias acciones, a favor del aprendizaje. 
 Un cuarto aspecto que muestra 
la relación entre modelos y enfoques, 
tiene que ver con los cambios sociales, 
políticos, culturales y económicos. Rivera 
(2013) afirma que estos cambios exigen 
una búsqueda constante de estilos para 
la formación. Los nuevos estilos podrían 
considerarse como nuevos enfoques. De 
esta manera, Munevar (2013) expresa 
que la definición de enfoques, facilita 
el surgimiento de nuevos modelos o 
corrientes, que tendrían relación directa 
con la realidad educativa, en la que 
inherentemente se deben considerar 
aspectos sociales, culturales, políticos y 
económicos del contexto.  
 Un quinto elemento que surge 
como categoría de relación entre modelo 
y enfoque, es el uso de la tecnología en 
la educación. Dabbang y Bannan (como 
se citó en Rivera, 2013) explican que un 
nuevo contexto educativo se ha creado 
en torno al uso de las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación. Este 
detalle, implica una resignificación de la 
pedagogía en el aprendizaje a distancia, 
lo  que puede llevar a una revisión de los 
enfoques tradicionales de educación. 
Sangrà (como se citó en Rivera, 2013) 
confirma, entonces, que han existido 
estrategias que en los modelos 
presenciales pueden haber sido buenos 
recursos, pero que en otros medios, como 
en los usados en la educación a distancia, 
requieren de análisis y adaptación.
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Contextualización de la 
articulación entre modelos y 
enfoques en la educación en 
la virtualidad
 A continuación se presentan los 
elementos que permiten evidenciar la 
articulación entre modelos y enfoques 
en una apuesta formativa. El curso 
virtual como escenario de construcción 
de conocimiento en la virtualidad es 
un ambiente que permite lograr dicha 
relación y hacerla visible.
 La articulación entre modelo y 
enfoque en la educación virtual es la 
hermenéutica del fenómeno educativo en la 
virtualidad. Filosóficamente, esto significa 
analizar o interpretar la cosa misma, es 
decir, la educación que se enmarca en lo 
virtual, que no es lo mismo que la limita; lo 
virtual no limita la educación y la educación 
no se agota en lo tecnológico de lo virtual. 
La educación que se enmarca en lo virtual 
tiene su concretización en el curso mismo. 
 El diseño de un curso 
virtual implica definir un 
modelo pedagógico, esto es 
explicitar de qué forma van a 
ser trabajadas las dimensiones: 
Contenidos, Procesamiento 
pedagógico, Tutoría Virtual y 
Recursos tecnológicos. 
 El Modelo dependerá de 
las definiciones teóricas que 
se propongan en relación a las 
teorías del aprendizaje, sujeto 
del aprendizaje, rol docente y 
funcionalidades del dispositivo 
tecnológico. Villar (2005)
 (…) un macroscopio 
desde donde se observa el 
fenómeno educativo. Implica 
una concepción ontológica, 
epistemológica, antropológica, 
pedagógica y psicológica del 
acto de enseñar y aprender. Un 
enfoque, pues, determina cómo 
se concibe el que enseña y cómo 
se concibe el que aprende”. 
Goodman (1986)
 El curso virtual necesariamente 
responde a un modelo pedagógico que 
direcciona el aprendizaje. Para Villar 
todo confluye en el diseño de un curso 
virtual que, a su vez, es el átomo de la 
educación en la virtualidad. Un ejemplo 
de este fenómeno –el curso virtual– son 
los MOOC (en inglés Massive Online Open 
Courses) los cuales, como su nombre lo 
indica, son cursos en línea, abiertos y con 
la intención de llegar a un gran número de 
personas. Según Cárdenas et al (2012), 
es una propuesta pedagógica que tiene 
las siguientes características: cursos que 
se apoyan en la teoría del conectivismo, 
elaborada por Siemens (2005) y Downes 
(2006); el aprendizaje, que se centra en 
comunidades y redes de aprendizaje y un 
conocimiento sin fronteras de tiempo y 
espacio, apoyado en las TIC.
 En el apartado correspondiente 
al modelo se afirmaba que es posible 
aceptar la teoría del conectivismo como 
sustento de un modelo pedagógico para 
la educación en la virtualidad, que se 
podría aplicar al aprendizaje electrónico 
(e-learning), si este se entiende como 
un principio de relación del estudiante 
y el entorno de aprendizaje. En efecto, 
el aprendizaje en la red genera una red 
de conocimiento. Es un aprendizaje 
electrónico que tiene la particularidad 
de facilitar la interacción propia de los 
individuos que se mueven en un entorno 
virtual. Es fácil de evidenciar este tipo de 
aprendizaje en el simple imaginar a cada 
individuo haciendo uso de un dispositivo 
tecnológico conectado al gran océano de 
la información. De aquí, también el símil 
o la otra definición de aprendizaje en red; 
cada nodo de la red permite la confluencia 
de distintos aportes al conocimiento. 
Ahora bien, un solo individuo no es 
quien conoce; hay otros más que como 
él se conectan al flujo del conocimiento. 
Estos aditamentos facilitan de manera 
óptima el alojar un curso académico cuya 
intencionalidad no está solamente en 
informar sino en propiciar aprendizaje, 
para lo cual se necesita una administración 
en una plataforma de aprendizaje (LMS o 
sistema de gestión del aprendizaje).
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 Si se aceptara el modelo 
conectivista como fundamento de la 
educación en la virtualidad, entonces, el 
foco macroscópico determina el sentido 
de la información que brindan los cursos 
que se alojen en la LMS. Si se cuenta con un 
modelo pedagógico y se tiene un enfoque 
o intencionalidad formativa lo que resulta 
de esta combinación no puede ser el simple 
hipertexto consultado por todos. Antes 
bien, la hipertextualidad desarrollada está 
focalizada a brindar elementos formativos, 
argumentables y refutables; en definitiva, 
que dinamicen conocimiento.
 La educación en la virtualidad ha 
asumido un sinfín de modelos y, por tanto, 
de enfoques que, como se ha mencionado 
en los capítulos precedentes, han 
caracterizado las formas de actuar al 
interior de las mediaciones tecnológicas, 
muchas de las cuales se basan en prácticas 
de la educación presencial. Pero hay 
que aclarar que educación es una sola. 
Lo distinto son las formas en las que la 
sociedad ha desarrollado dispositivos 
de reproducción de conocimiento y 
construcción de cultura, así como el papel 
primordial que desempeñan los medios; 
sin embargo, como lo menciona Barbero 
(2002), los medios no son los fines en sí 
mismos en la formación.
     Piscitelli (2012) afirma que: 
“la educación virtual es la simple 
reproducción de lo que hay en la 
educación real,  más flexible y más 
barata… en principio. Entonces el tema 
de los modelos pedagógicos es saber, si 
hay otras formas de enseñar y aprender 
que no sea la convencional”. Este 
aspecto cobra vital relevancia ya que 
aunque existen esos modelos diversos, 
el llamado  a innovar que hace Piscitelli, 
debe ser consecuente con el objetivo de 
la educación resignificando o acudiendo 
a nuevas formas o prácticas formativas 
en la virtualidad. Por ello, se legitiman 
las posturas en las que han surgido de 
la virtualidad teorías del aprendizaje, 
como lo es el conectivismo. Por lo 
anterior, Siemens (2010) concluye que 
se necesitan otras explicaciones para 
el aprendizaje que se está produciendo 
mediante las tecnologías.
   Dabbagh (2012), en cuanto a los 
modelos y enfoques en la virtualidad, 
manifiesta:
Elementos articuladores entre 
modelos y enfoques en la 
educación en la virtualidad
 Una articulación entre enfoques 
y modelos en educación virtual parte, 
en primera instancia, de posicionar el 
planteamiento que el presente estudio 
ha definido acerca de la jerarquización 
de los modelos que son los que permiten 
el surgimiento de los  enfoques; es decir, 
los enfoques se supeditan a los modelos. 
Se encuentra una relación de significante 
a significado, en la que el modelo es el 
significante y el enfoque es el significado; 
también se puede hallar una relación 
antecedente-consecuente; el modelo 
como el antecedente y el enfoque como 
el consecuente. Y si se analizara más a 
profundidad la relación causa efecto, se 
supondría que el modelo es la causa y el 
enfoque el efecto.
Relación significante-significado 
entre modelos y enfoques en la 
educación en la virtualidad
 El modelo es el escenario que 
permite el surgimiento a los diversos 
enfoques que se den lugar en un contexto 
pedagógico; es ese algo donde convergen 
las teorías y, a su vez, es el yacimiento de 
conocimiento que se esté construyendo 
en un ambiente educativo.
“…pedagogical models are cognitive 
models or theoretical constructs 
derived from knowledge acquisition 
models or views about cognition and 
knowledge, which form the basis for 
learning theory. In other words, they 
are the mechanism by which we link 
theory to practice”. (p. 8).
 Lo anterior permite concretar 
que la virtualidad aunque incorpora 
elementos propios de los modelos 
presentes en la educación presencial, 
son los enfoques desde las teorías del 
aprendizaje que surgen  emergen en 
estos entornos (virtuales) y la misma 
didáctica como ciencia la que permite 
articular la teoría en la práctica en 
ambientes virtuales, así como  generar 
rutas formativas en la virtualidad.
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Relación antecedente - consecuente 
entre modelos y enfoques en la 
educación en la virtualidad
R e l a c i ó n  c a u s a  e f e c t o  e n t r e 
m o d e l o s  y  e n f o q u e s  e n  l a 
e d u c a c i ó n  e n  l a  v i r t u a l i d a d
 Los modelos han caracterizado 
las diversas maneras de representar 
las realidades sociales de los sistemas 
educativos; es decir, han tenido la compleja 
tarea de representar los fenómenos 
que suceden al interior de la cultura y 
la sociedad en cuanto a lo educativo se 
refiere. Tradicional e históricamente, los 
modelos pedagógicos han desarrollado 
diversas formas de llevar a cabo procesos 
relacionados con la educación, en los 
que han surgido esos enfoques que han 
trazado horizonte y generado rutas, de 
los cuales, las teorías del aprendizaje, 
por ejemplo, han permitido fortalecer las 
bases de los mismos, debido a sus diversas 
estrategias de validación y verificación de 
los ideales formativos.
 La educación en la virtualidad 
ha fomentado el desarrollo de dichos 
enfoques a partir de modelos; por ello, 
la articulación entre modelos y enfoques 
también se puede considerar una 
relación histórica, ya que depende del 
modelo el surgimiento de los enfoques. 
Esta relación antecedente (modelo) y 
consecuente (enfoque) permite legitimar 
planteamientos como los desarrollados 
por Lévy en la necesidad de innovar en el 
desarrollo de dicho modelos.
 El autor propone: 
 De las pautas del modelo, se definen 
las rutas que los enfoques trazan en los 
propósitos de formación; es decir, modelos 
pedagógicos centrados en el aprendizaje, 
según lo planteado por Lévy (2009): 
 Debemos sustituir la 
representación tradicional 
-escalones lineares y paralelos, 
pirámides estructuradas por 
niveles, organizados por la noción 
de prerrequisito y convergiendo 
hacia grados superiores del 
conocimiento- por una imagen 
de espacios de conocimientos 
emergentes y en flujo, abiertos, 
continuos, no lineares, que se 
reorganizan según objetivos o 
contextos, ocupando en cada uno 
de ellos una posición singular y 
variable. (pág. 10). 
 En este sentido, el aspecto 
esencial es el cambio cualitativo 
en los procesos de aprendizaje. No 
se trata de transferir enseñanzas 
clásicas en hipermedios interactivos, 
o de eliminar la distancia, sino 
de crear nuevos modelos de 
adquisición de conocimientos 
y de construcción del saber. La 
tendencia más prometedora, que 
representa además la perspectiva 
de la inteligencia colectiva en el 
ámbito educativo, es el aprendizaje 
cooperativo. Algunos sistemas 
informatizados de aprendizaje 
en grupo están especialmente 
diseñados para poder compartir 
diversas bases de datos y utilizar 
las conferencias y mensajería 
electrónicas. Es lo que se llama el 
aprendizaje cooperativo asistido 
por ordenador (en inglés: Computer 
Supported Cooperative Learning 
- C S C L). En los nuevos “campos 
virtuales”, profesores y estudiantes 
comparten los recursos materiales 
e informáticos de que disponen. 
Los profesores aprenden al mismo 
tiempo que los estudiantes, 
actualizando continuamente 
los conocimientos tanto de su 
disciplina como pedagógicos (pp. 
53).
 Una relación antecedente-
consecuente a partir de este 
planteamiento de Lévy supone abordar 
que si los modelos son abiertos, los 
enfoques también lo serán; por tanto, 
el reto de la educación en la virtualidad 
consiste en lograr que las prácticas 
tradicionales sean replanteadas por 
modelos alternativos, emergentes y 
convergentes, en los que, por supuesto, 
los enfoques sean consecuentes con 
dichos cambios.
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Articulación entre enfoques 
y sistemas en educación en la 
virtualidad 
  Con base en lo expuesto en los 
capítulos 1 y 2 de este documento, 
a continuación se dan a conocer los 
aspectos que se consideran articuladores 
entre enfoques y sistemas.
  Un primer elemento en esta 
relación tiene que ver con el hipertexto. 
Al respecto, Lévy (como se citó en Lasso, 
2013, p.14) expresa que el hipertexto 
permite la creación de nuevas redes, 
relacionando diversos textos. Esto 
implica que los textos están ubicados 
en matrices que le facilitan al lector 
estructurar sus propias lógicas. 
 Podría decirse que el 
funcionamiento del hipertexto se 
puede asociar con un sistema enfocado 
a  “un nuevo lenguaje fragmentado, 
diseminado, no lineal, multisecuencial, 
polifónico en los medios y en las 
modalidades de expresión” (Lévy (como 
se citó en Lasso, 2013, p. 14)). Además, 
Deleuze y Guattari (como se citó en 
Lasso, 2013) añaden que este lenguaje 
mantiene varios principios asociados 
con: conexión y heterogeneidad y 
multiplicidad y ruptura significante, lo 
que concuerda con las características 
propias de un sistema que, según la RAE, 
se puede definir como un grupo de reglas 
o principios interrelacionados.
 El segundo aspecto que 
muestra la relación entre los 
enfoques y los sistemas, es la acción 
tutorial. Munevar (2013) la enmarca 
como una categoría que enfatiza en 
los procesos de acompañamiento con 
calidad, diferenciándola de enfoques 
bancarios tradicionales. El tutor 
mantiene una interconexión con sus 
estudiantes, mediado por el ambiente 
virtual de aprendizaje. La acción 
realizada, entonces, por el tutor tiene 
intenciones formativas interrelacionadas 
con el fin de que el aprendizaje suceda. 
La AECT (como se citó en Sabogal, 2013) 
manifiesta que dentro del concepto de 
la tecnología educativa es importante 
la creación de nuevos procesos para 
facilitar el aprendizaje. Por lo anterior, la 
acción tutorial en educación a distancia 
se constituye en un sistema necesario 
para el funcionamiento de un ambiente 
virtual de aprendizaje. 
 El tercer elemento que relaciona 
el enfoque con el sistema, es el ambiente 
virtual de aprendizaje. Arjona et al. y 
Hernández et al (como se citó en Sabogal, 
2013) sugieren un grupo de entornos en 
los ambientes virtuales de aprendizaje 
(conocimiento, gestión, asesoría, 
experimentación y colaboración). Estos 
entornos deben facilitar aspectos como 
la flexibilidad, la interacción, la 
creatividad,  el dinamismo y la 
versatilidad. En conclusión, cada entorno 
funciona como un sistema, en el que cada 
uno de ellos tiene un enfoque.   
 El cuarto aspecto es el diseño 
instruccional. Sabogal (2013) sugiere 
un equipo de diseño instruccional. Este 
equipo encarna las responsabilidades 
pedagógicas y tecnológicas de un 
ambiente de aprendizaje. Una de sus 
funciones principales, es mantener una 
presencia articulada de los siguientes 
elementos: teorías de aprendizaje, 
modelos pedagógicos, modelos de 
diseño instruccional, enfoques y 
sistemas de evaluación. Así mismo, el 
autor propone la creación de guiones 
de aprendizaje con el fin de que estos 
elementos estén presentes en el proceso 
de diseño de cualquier curso, para que 
las actividades generadas a las luz del 
guion, se encuentren sistémicamente 
relacionadas y permitan visualizar el 
enfoque educativo bajo el cual han sido 
estructuradas.
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Contextualización de la articulación 
entre enfoques y sistemas  en la 
educación en la virtualidad
Elementos articuladores entre enfoques y 
sistemas en la educación en la virtualidad
 El gozne o herraje que permite 
hacer los giros entre enfoque y sistema 
se da en el EVA, de la siguiente manera: 
   Antes de entrar en lo específico 
del EVA es necesario precisar lo que se 
entiende por entorno virtual, y para esto 
Bergmann y Grané (2013) establecen 
una estadística de la cantidad de seres 
humanos que se mueven en la red. A 
mediados de 2012, se calculaba que 
el número de usuarios de internet era 
de más de 2.400 millones de personas, 
lo que supone un 34% de la población 
mundial, con un crecimiento de usuarios 
del 565% respecto al año 2000; que 
Facebook contaba con 1.000 millones 
de usuarios y twitter, con 500 millones. 
Así mismo, que las  cuentas de email, 
llegaban a 4.000 millones; las páginas 
web activas en el mundo, a 650 millones 
y los dominios a más de 233 millones. 
Cada minuto se suben 72 horas de 
video; 4.000 millones de videos se ven 
en YouTube. Más de 100.000 millones 
de imágenes circulan en facebook;  más 
de 100 millones de personas utilizan 
whatsapp para comunicarse y en un solo 
día se han llegado a enviar 1.000 millones 
de mensajes. Esta información lo que 
demuestra de forma contundente es que 
hay unos entornos virtuales que se usan 
más que otros; lo común de la mayoría de 
ellos es que permiten crear y compartir 
contenidos. De este modo, es cuando, 
por ejemplo, Facebook como un entorno 
virtual social, se puede transformar en un 
entorno virtual de aprendizaje o EVA.
 El entorno es el catalizador 
del aprendizaje en cuanto que facilita 
contenidos interactivos. Ahora bien, 
fabricar un entorno o adecuarlo es la tarea 
del diseñador quien desde el macroscopio 
visualiza el objetivo final; la pretensión del 
sistema que se imbuye en la educación en la 
virtualidad, necesariamente es un sistema 
dinámico dado por la interactividad del 
aprendizaje en la virtualidad. Es posible 
que se reflejen en el EVA, de algún modo, 
la formación y la intencionalidad del 
diseñador, como se reflejan los vestigios 
del creador en su criatura.
 Un entorno de 
aprendizaje online es un espacio 
más allá de la información. 
Implica una visión de cómo se 
enseña y de cómo se aprende, se 
elabora siguiendo unos objetivos 
de aprendizaje, incluye acciones 
y actividades para aprender, 
introduce contenidos elaborados 
o seleccionados, permite integrar 
actividades de seguimiento y 
evaluación, se estructura en un 
proceso temporal o secuencial, 
introduce diferentes roles para 
los participantes, etc. (Bergmann 
& Grané, 2013)
 La relación entre enfoques y 
sistemas en educación en la virtualidad 
se encuentra claramente definida por 
algunas corrientes que relacionan 
dichos términos, y que se convierten en 
articuladores; es el caso de los enfoques 
sistémicos y sistemáticos en el contexto 
de la educación virtual, los cuales 
permiten abordar dicha relación.
 
 Es importante rescatar, como se 
ha mencionado anteriormente, que los 
sistemas son los que operacionalizan los 
procesos formativos, aunque muchos 
de ellos son susceptibles de modificarse 
(morfogénesis) y otros se resisten al 
cambio (homeostasis). Dichos sistemas 
son los que algunas veces incorporan las 
prácticas tradicionales, muy resistentes 
al cambio; mantienen demasiada 
dependencia de los componentes del 
equipo, y un bajo grado de diferenciación 
de los mismos, es decir, existe fusión de 
los miembros o de los sistemas. Cuando 
esto pasa, el funcionamiento de la 
institución es rígido, no se  permite la 
entrada de nuevos elementos o ideas al 
sistema, se establece una organización 
anárquica, con carencia de normas 
de funcionamiento y poca claridad en 
los roles de cada miembro. Se crean 
coaliciones conscientemente o no contra 
un tercero, o relaciones de competencia 
en lugar de relaciones complementarias.
 Para que exista un alto grado 
de homeostasis en la educación en la 
virtualidad en el sistema, se debe tener 
un alto grado de diferenciación de sus 
componentes, así como límites y funciones 
claramente definidos, comunicación 
coherente, flexibilidad en las relaciones 
simétricas o complementarias según 
convenga en cada caso, autorregulación 
en beneficio del crecimiento y evolución 
del grupo, mediante el correcto 
manejo de las fuerzas homeostáticas y 
morfogenéticas, que le indican al sistema 
cuándo debe cambiar y cuándo no. Allí es 
donde aparecen los enfoques de índole 
cognitivo, tecnológico, metodológico, y el 
sistémico mismo, dando una coherencia 
a las rutas que permiten transformar 
proceso en pro de generar una educación 
en la virtualidad de calidad.
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Articulación entre modelos y 
sistemas en la educación en 
la virtualidad
 Con base en los capítulos 1 y 
2 de este documento, se presentan 
los aspectos que se han considerado 
articuladores entre modelos y sistemas.
 El primer componente de 
articulación entre modelo y sistema 
es la relación propuesta en la fórmula 
S (sistema) =M (modelo) +E (enfoque). 
Rivera (2013) sostiene que la suma 
del modelo educativo más el enfoque 
educativo, es igual al sistema. Así las 
cosas, en un proceso de enseñanza, 
mientras se van definiendo los 
componentes del modelo educativo y 
del enfoque educativo, se van trazando 
las partes del sistema.  
 El segundo elemento entre 
modelo y sistema es el ambiente virtual 
de aprendizaje. Ferreiro (como se citó 
en Rivera, 2013) expresa que debe 
existir una planificación cuidadosa de 
un sistema de aprendizaje para que se 
pueda conformar un ambiente virtual 
de aprendizaje. Este sistema debe 
responder a las características de la 
modalidad que para Ferreiro se destacan 
en el autoaprendizaje: el pensamiento 
crítico, el pensamiento creativo, el 
trabajo cooperativo y el uso requerido 
de la tecnología. Las anteriores 
características pueden ser parte de las 
respuestas a las preguntas sugeridas por 
Flórez (como se citó en Rivera, 2013) y 
que representarían los componentes 
de un modelo pedagógico. Estas 
preguntas invitan a responder sobre el 
tipo de hombre que se quiere formar, 
las estrategias tecno-metodológicas, 
los contenidos o experiencias, los 
ritmos de formación y  el proceso de 
acompañamiento o la acción tutorial 
mencionada por Munevar (2013).  
 Un tercer elemento en la 
articulación entre modelo y sistema es 
la acción tutorial. Instituciones como la 
Consejería de Educación y Ciencia de 
Andalucia (como se citó en Munevar, 
2013) han generado sistemas afines a 
modelos. Por ejemplo, está el sistema 
de consejería que responde al modelo 
centrado en las ayudas al estudiante. 
Además de compartir los mismos 
principios con el modelo, el sistema 
puede incluir componentes asociados 
a la acción tutorial para equilibrar y 
facilitar las interacciones del proceso 
formativo en el sistema.
Contextualización de la articulación 
entre modelos y sistemas  en la 
educación en la virtualidad
 El artejo entre modelo y sistema 
se da directamente en la dinámica del 
aprendizaje, en la que interactúan tutor y 
estudiante, sin separarlos, pues ambos son 
deudores de un modelo y responden a un 
sistema de aprendizaje. Desde el enfoque 
evaluativo, el modelo debe ser sistémico, 
como lo expresa Capacho (2011),
 … en el sentido de 
considerar la evaluación de todas 
las dimensiones del procesos de 
enseñanza-aprendizaje virtual. 
Se debe evaluar una dimensión 
técnica porque está relacionada 
con la plataforma de formación 
y porque apoya a una dimensión 
didáctica que, desarrollada a nivel 
virtual a través de la orientación 
de una dimensión pedagógica, 
posibilite el cumplimiento de 
una dimensión formativa para 
el alumno por parte de la IEV; 
y una dimensión de formación 
del alumno, de la cual depende 
la dimensión de evaluación 
propiamente dicha del proceso 
y la cual contiene la evaluación 
del aprendizaje individual del 
alumno. (p.  330)
 Según Munevar (2012), el 
acompañamiento tutorial se centra en la 
acción misma, resultado  de un sistema 
previo de diseño pedagógico y planificación 
didáctica, y su desarrollo supone también 
procesos de preparación de situaciones, 
actividades y eventos que faciliten la puesta 
en circulación de los procesos y resultados 
del aprendizaje potenciado y activado. 
Analizar en este punto la articulación entre 
el modelo y el sistema, implica rescatar 
necesariamente la figura del estudiante, 
quien ya no es (siempre se afirma esto en los 
estudios sobre la educación a distancia) un 
receptor pasivo de contenidos, y tampoco 
una pieza más dentro del engranaje de un 
sistema como pudo haber sido la crítica 
otrora al sistema en la filosofía moderna. Por 
el contrario, el estudiante asume el modelo 
y responde al sistema.
 En anteriores páginas se ha 
reconocido que se está ante un nuevo 
paradigma, pues el modelo pedagógico en 
la educación a distancia tiene elementos 
que emergen gracias a la particularidad 
de la metodología en la virtualidad y 
los recursos que brinda lo tecnológico 
para que de manera sincrónica y/o 
asincrónica se atiendan poblaciones de 
estudiantes diversas y mayoritarias. Así 
como la globalización es un fenómeno 
histórico social, que ha generado el fácil 
intercambio de mercados, la apertura de 
fronteras, etc., del mismo modo se puede 
aplicar tal situación a la interpretación 
de la educación a distancia. El modelo 
pedagógico en este contexto no puede 
ser entendido como un referente para 
seguir transmitiendo el aprendizaje 
memorístico, en el que importan más 
los contenidos; por el contrario, ha de 
permitir el aprendizaje por problemas 
según las categorías de análisis del 
estudiante y del contexto real en el que 
vive. Si el aprendizaje es abierto, pues 
está destinado para todos y en todos los 
lugares, el estudiante interactúa desde 
su realidad y responde a los problemas 
planteados con toda su psique y su 
interés de saber. Lo rescatable de este 
punto, particularmente, radica en que 
el aprendizaje en red o e-learning se 
da necesariamente en construcción 
cooperativa. Según Johnson et al:
 Para convencerse de la 
conveniencia de emplear el aprendizaje 
cooperativo, basta con conocer las 
investigaciones realizadas al respecto. La 
primera investigación se hizo en 1898, y 
desde entonces se han efectuado unos 
600 estudios experimentales y más de 
100 estudios correlativos sobre métodos 
de aprendizaje cooperativo, competitivo 
e individualista. Los resultados obtenidos 
muestran lo siguiente: 1) La cooperación 
conduce a manifestar un rendimiento más 
elevado por parte de todos los alumnos, 
mayor motivación para lograr un alto 
rendimiento, más tiempo dedicado a las 
tareas, un nivel superior de razonamiento 
y pensamiento crítico. 2) La cooperación 
da lugar a unas relaciones más positivas 
entre los alumnos, relaciones solidarias 
y comprometidas. 3) La cooperación 
produce mayor integración social, mejora la 
autoestima individual y refuerza la capacidad 
para enfrentar la adversidad y las tensiones.
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 En los estudios de educación 
es muy difícil tener conceptos con 
significados unívocos como los de 
la lógica o la matemática. Pero son 
conceptos analógicos que fácilmente 
podemos instrumentar. Captan 
ciertos segmentos de realidad, 
poseen cierta significación; pero 
luego, si la realidad se muta, podemos 
utilizar ese mismo concepto para 
aprehender esa nueva realidad, nada 
más haciendo las justificaciones 
pertinentes (...) hay que entrar en 
materia, desde la primera línea entrar 
en materia, entonces indagar, indagar 
qué es lo que está pasando en la 
aplicación del modelo.
 µ(s) = {C(s), E(s), S(s), 
M(s)}, donde C(s) representa 
la Composición, es decir, la 
colección de todas las partes 
del sistema y E(s) es el Entorno, 
el cual se define como la 
colección de elementos que 
no pertenecen al sistema, 
pero que actúan sobre los 
componentes del mismo o 
sobre los que algunos o todos 
los componentes del sistema 
actúan; S(s) es su Estructura, 
en otras palabras, la colección 
de relaciones o vínculos entre 
los componentes del sistema, o 
entre estos últimos y elementos 
del entorno E(s); y la última 
característica de la cuaterna, 
M(s), significa Mecanismo y 
se define como la colección de 
procesos del sistema que lo 
hacen comportarse del modo 
peculiar en que lo hace. (pp. 8)
Elementos articuladores entre modelos 
y sistemas en la educación en la 
virtualidad
 Sobre la articulación entre modelos 
y sistemas, Romero (2012) plantea:
 La complejidad de visibilizar 
los modelos radica en su forma de ser 
aplicados; consiste en verificar cómo los 
sistemas operacionalizan las rutas que 
los enfoques plantean. Es decir, el sistema 
operador permite poner a prueba un 
modelo y en el tema de la educación en la 
virtualidad genera estrategias para lograr 
optimizar procesos formativos.
 Para García & Castillo (2005), “un 
modelo de educación virtual, desde un 
enfoque sistémico, se integra, por tres 
grandes subsistemas: el tecnológico, el 
administrativo y el pedagógico-académico”. 
 Al respecto, Bunge (2004:39 
como se citó en  Mazurkiewicz & García) 
menciona que es posible definir un sistema 
como un “objeto con una estructura 
vinculante no vacía”, pero tal definición solo 
permitirá reconocer un sistema cuando su 
estructura haya sido descubierta. Teniendo 
en cuenta que los sistemas pueden ser 
naturales, tecnológicos, sociales, técnicos, 
conceptuales, semióticos y artificiales, 
Mazurkiewicz y García (2010) proponen el 
modelo CESM que es una caracterización 
más amplia de la definición de sistema (s) y 
que se representa de la siguiente manera:
 Se ratifica, por tanto, que dichos 
objetos o sistemas desde la perspectiva 
ontológica de Bunge (2004) pueden ser 
“individuales o colectivos, naturales o 
artificiales, materiales o conceptuales 
(constructos)”.  
 Esta discusión es fundamental 
ya que la virtualidad analizada desde 
esa perspectiva sistémica, es vista 
multifactorialmente, no solamente desde 
la óptica cotidiana instrumental sino 
como una relación existente entre los 
diversos elementos que lo componen.
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Articulación entre modelos, 
enfoques y sistemas
 De acuerdo con los capítulos 1 y 2 
del presente documento y las entrevistas 
realizadas a los doctores Agustín 
Romero Morett y Alejandro Piscitelli, a 
continuación se presentan los aspectos 
que se han considerado articuladores 
entre estos tres conceptos.
La educación en la virtualidad como un 
nuevo paradigma:
 Sangrà (como se citó en Sabogal, 
2013) indica que la educación en la 
virtualidad puede estarse configurando 
como un nuevo paradigma educativo 
que no parte de ceros. Es un paradigma 
que surge de la resignificación de 
los elementos ya existentes en la 
educación tradicional. En consecuencia, 
esta resignificación dará pie a nuevas 
posibilidades de relación entre modelos, 
enfoques y sistemas. Rivera (2013) 
confirma que es necesario orientar la 
acción pedagógica partiendo de diseños 
afines al modelo o arquetipo pedagógico, 
en los que hay que definir enfoques y 
crear sistemas para su materialización. 
 Romero (2012) en la entrevista 
realizada por el grupo Ubuntu en la 
ciudad de Villa de Leyva en Boyacá, 
Colombia, da a conocer una perspectiva 
dinámica de los conceptos modelo, 
enfoque y sistema, precisamente por su 
carácter analógico y no unívoco. Por ello, 
la estructuración de un nuevo paradigma 
debe partir de reflexiones que tengan 
en cuenta la realidad actual, para lo cual 
se pueden usar conceptos anteriores, 
desde perspectivas diferentes siempre 
y cuando se justifiquen.  La idea, según 
Romero, es justificar y precisar, para 
permitir el afianzamiento de significados 
ya existentes o la resignificación de 
nuevos conceptos.
Diseño de cursos y diseño instruccional:
 Sabogal (2013), apoyado en el 
concepto brindado por la AECT, ubica 
el diseño instruccional como uno de 
los componentes de la tecnología 
instruccional o educativa. Este diseño 
da forma a programas, cursos o 
procesos de formación.
Además, señala la necesidad de que el 
diseño, desarrollo, ejecución y evaluación 
estén claramente estructurados a la luz 
de los siguientes componentes: teorías 
de aprendizaje, modelos pedagógicos, 
modelos de diseño instruccional, 
enfoques de aprendizaje y sistemas de 
evaluación. Para facilitar la relación de los 
anteriores elementos con el contenido, 
Sabogal (2013) sugiere la creación de 
guiones de aprendizaje, producto del 
ejercicio de un equipo especializado y de 
la investigación educativa. 
     
 Romero (2012) confirma que 
la clave de los procesos de educación 
mediados por la tecnología está en el 
diseño instruccional, debido a que los 
docentes, acompañantes del proceso, 
pueden interiorizar previamente cada 
detalle del proceso por desarrollar con 
los estudiantes.
 Entonces, si el diseño 
está bien hecho, el alumno 
va caminando de manera 
tranquila, porque ya sabe que 
todo programa está diseñado 
para 16 semanas, cuáles son 
los objetivos generales, cuáles 
son los objetivos particulares 
de la semana 8, qué debe leer 
en esa semana, qué actividades 
debe realizar, si es un trabajo 
colaborativo, si es un trabajo 
individual, dónde debe 
subir la tarea, cuáles son los 
contenidos de evaluación; todo 
está precisado… Entonces esta 
institución le apunta al diseño 
instruccional. Lo demás es una 
plataforma que va funcionando 
solita. Y en la parte tecnológica 
a veces tienen cursos, a 
veces tienen proyecciones 
vía satelital o algún otro tipo 
de recurso; pero, si el diseño 
está bien hecho los alumnos 
trabajan de manera eficaz. 
Romero (2012). Entrevista 
realizada en Villa de Leyva.
…. La realidad se inspira en la 
práctica social, no es un dilema. 
Miremos la práctica social: 
si los tutores, si los modelos, 
si las… Nada, miremos que 
pasa. Pero para hacer que algo 
pase hay que diseñar y hay 
que implementar. Entonces 
estamos haciendo todo al revés, 
estamos haciendo un montón 
de preguntas, y un montón 
de especulaciones… Piscitelli 
(2012) Entrevista realizada en 
Villa de Leyva.
 Piscitelli (2012) asegura que la 
clave está en el testeo, refiriéndose a las 
pruebas o pilotajes antes de comenzar 
el desarrollo de un proceso formativo. 
Esto coindice con  el modelo de diseño 
instruccional propuesto por Dick et al. 
(2009) que sugieren realizar en el paso 
diez, una prueba de la instrucción.
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Contextualización de la 
articulación entre modelos, 
enfoques y sistemas en la 
Universidad Nacional Abierta 
y a Distancia –Unad-
 Asimismo, la articulación del 
enfoque, modelo y sistema en la Unad, 
cuya preocupación gira alrededor del 
estudiante, se centra, según una de las 
fuentes que la respaldan, el Sistema de 
Servicio Social Unadista –SISSU- (2012), 
en las necesidades de las comunidades 
más pobres y marginadas del país. Ese fue 
el espíritu al momento de formular una 
propuesta diferente de educación superior 
en Colombia. Para tal fin, reza en el 
documento en mención, que se cuenta con 
unos fines y principios (dignidad humana, 
justicia social y bien común). Para ello, los 
actores del proceso educativo (tutores y 
estudiantes) están en la capacidad para 
el trabajo interdisciplinar y la interacción 
con las problemáticas sociales de las 
comunidades, por lo que se deduce, que 
no solamente hay una preocupación por el 
nuevo rol del estudiante, sino que se tiene 
claro también su rol social. Al respecto, 
García (2007) es enfático al afirmar que: “(…) 
la profundidad del proceso de cambio social 
que tiene lugar actualmente nos obliga a 
reformular las preguntas básicas sobre 
los fines de la educación, sobre quiénes 
asumen la responsabilidad de formar a las 
nuevas generaciones y sobre qué legado 
cultural, qué valores, qué conceptos del 
hombre y la sociedad deseamos transmitir” 
(Citando a Tedesco, 1995, p.25). Asimismo, 
Capacho, J. (2011) manifiesta:
 “un sistema educativo 
es el conjunto de personas 
que interactúan socialmente 
a través de un currículo en 
un contexto sociohistórico 
concreto, con la finalidad 
de lograr el aprendizaje a 
través de la construcción de 
conocimiento en determinadas 
áreas del saber humano, 
tendiente a lograr el desarrollo 
personal y colectivo de las 
personas que interactúan” 
(p.141).
 De otra parte, el Sistema Nacional de 
Educación para la Solidaridad, Sisnes (2013), 
alimenta la propuesta de SISSU cuando señala 
que la solidaridad debe ser el eje transversal en la 
praxis educativa para superar las desigualdades.
En este sentido, la Universidad  tiene 
antecedentes históricos y legitimidad 
social en el contexto educativo colombiano. 
Por tanto, el Sisnes articula la educación 
con la ética, y es lo que se denomina 
Modelo Pedagógico Solidario, el cual 
busca  la emancipación social mediante la 
educación.  Aquí, la tecnología se integra 
a las necesidades humanas. La educación 
propende, como lo afirma Ramón (2013), 
por: “la cultura solidaria que llevan a la 
asociación, la empresa y el desarrollo 
autosostenido” (p.69). Este  Modelo 
Pedagógico  Social Solidario, continúa 
aseverando este autor: “es  un  dispositivo 
fundamental  en  el  desarrollo  de  los 
procesos  sustantivos  de  articulación  e 
integración de las organizaciones sociales 
y  solidarias  con  el  desarrollo  humano 
sostenible,  en  los  ámbitos  locales  y 
regionales,  para el mejoramiento solidario 
de la calidad de vida de los seres humanos 
asociados” (p.101).
     Los modelos, enfoques y sistemas 
en la educación en la virtualidad 
no son concepciones educativas 
unívocas y puras; al contrario, son 
diversificadas, abiertas y dialogantes 
con otras concepciones o apuestas 
educativas. Les caracteriza su condición 
de desterritorializados. En cuanto al 
modelo pedagógico (para AVA), este es 
el prototipo, el foro orientador de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje, la 
intencionalidad educativa y su modalidad 
a distancia. Modelo que es flexible, 
abierto y dinámico en la educación y sus 
implicaciones en la realidad; de hecho, 
el modelo depende de los contextos 
sociales. Por su parte, un enfoque es 
definido en su sentido estricto como una 
manera de concebir, organizar y realizar 
el aprendizaje, el cual puede dar origen 
y fundamento a distintas corrientes y 
modelos pedagógicos. Los enfoques son, 
por tanto, concepciones y percepciones 
abiertas de la realidad educativa. El 
enfoque tiene presente a quién se 
enseña, cómo se aprende y cómo se 
enseña. Aquí aparecen los propósitos 
formativos por seguir. La discusión 
podría girar alrededor del modo como los 
enfoques (cognitivo, histórico-cultural, 
constructivista, e-learning) se apropian 
en la educación en la virtualidad. Incluso, 
la educación virtual se puede igualmente 
considerar como enfoque mismo (García, 
2005), ya que  de la   tecnologización  de 
la  educación  se  encuentra la educación 
virtual como un proceso que en estos 
momentos se muestra como la única 
propuesta radicalmente innovadora. 
Finalmente, un sistema, respaldado por 
García (2006), Lara (s.f) y Martínez (como 
se citó en  García, 2006) y otros autores 
se entiende como un todo organizado, 
un organismo, un eje vertebrador, un 
conjunto organizado o una arquitectura 
organizada que potencia los aprendizajes 
gracias a las tecnologías digitales.
 Un modelo pedagógico y un 
enfoque en la educación en la virtualidad 
asumen una comprensión particular 
sobre la enseñanza (didáctica), el 
aprendizaje (teorías del aprendizaje) y 
los nuevos roles de tutores y estudiantes. 
La didáctica se concibe desde un pensar 
y actuar científico-tecnológico-artístico. 
Como se mencionaba en un apartado 
anterior, Cabero (2006) plantea que 
si actualmente el papel del profesor 
es importante, también lo es el que 
desempeña el estudiante, quien debe 
modificar el papel tradicional de receptor 
pasivo en la formación y convertirse en 
un receptor activo. Para tal propósito, 
la tecnología, la educación y la sociedad 
hacen parte de la reflexión didáctica. 
 De modo que en la articulación 
entre modelo y enfoque, Capacho, J. 
(2011) manifiesta que los modelos 
de formación virtuales, apoyados por 
las teorías de aprendizaje revisadas, 
permiten la creación de propuestas 
teóricas formativas que dan como 
resultado tipos de aprendizajes, dentro 
de los cuales se destacan los enfoques 
constructivistas y el cooperativo/
colaborativo,  entre otros.
Reformulación de la teoría
 Modelos y enfoques híbridos o 
diversificados: la didáctica reconoce 
que los estudiantes y maestros 
no solamente construyen redes 
académicas sino redes sociales y de ella 
también sugiere interrogantes como: 
¿qué retos plantean las sociedades 
cada vez más heterogéneas al 
momento de pensar la articulación de 
un modelo, un enfoque y un sistema 
en  la   educación   en  la  virtualidad?    
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¿Cómo se resolverá el asunto de 
articular un modelo, un enfoque y un 
sistema para todos los estudiantes que 
se mueven en redes de aprendizaje? ¿Un 
modelo, un enfoque y un sistema son 
sinónimos de estandarización frente a 
la heterogeneidad de las culturas y las 
redes virtuales? ¿Es posible pensar en 
la posibilidad de diversificar enfoque o 
enfoques, modelo o modelos  o sistemas? 
 
 Categoría sistema: es de destacar 
que la categoría de sistema no está 
lo suficientemente conceptualizada, 
definida y caracterizada en el ámbito 
educativo virtual. Muy poca literatura 
da cuenta de esta categoría, por lo que 
la articulación que el sistema pueda 
establecer con el enfoque y el modelo se 
ve, en cierta medida, mermada. Es decir, 
que durante el rastreo conceptual que 
se hace de la misma en textos científicos, 
relacionados con la educación en la 
virtualidad, es marginal. No es precisa y 
clara en su definición y comprensión.
 Es hora del diseño: Piscitelli 
(2012) es enfático en el momento 
de señalar que es hora de ejecutar y 
adaptar; hay que diseñar la acción, 
ensayarla. Los modelos son posteriores 
al diseño.
 El modelo es un punto de llegada: 
Romero (2012) comenta, a propósito de 
los modelos pedagógicos, que la pregunta 
es totalmente al revés; no es que los 
modelos virtuales van a crear nuevas 
formas de tutores, sino que hay unos 
problemas a los que estos deben atender. 
El modelo no es el punto de partida, en la 
medida en que no es un modelo fijo de las 
instituciones, sino el punto de llegada. De 
la intervención de Romero se infiere la 
siguiente pregunta que confirma el lugar 
que ocupa el modelo en la educación 
en la virtualidad: ¿qué hace pensar 
que el modelo tiene la responsabilidad 
educativa sobre sus hombros?
  La metodología en el 
aprendizaje: Salinas (como se 
citó en García, 2007) ofrece una 
posible  reformulación acerca de 
la importancia que representa 
el modelo en la educación en 
la virtualidad.  Señala que “la 
pregunta no es, a nuestro juicio, si 
necesitamos o no nuevos modelos 
para explicar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, sino ¿Cómo 
logramos la adecuada combinación 
de elementos pedagógicos, 
tecnológicos y organizativos 
del escenario de aprendizaje 
que estamos construyendo? Es 
decir, la preocupación es de corte 
metodológico, basada en la idea de 
que lograremos mayor calidad en 
los procesos desplegando aquellas 
estrategias didácticas que mejor 
respondan a las características 
del usuario, al conocimiento con 
el que estamos trabajando, a la 
organización, al contexto en el que 
nos movemos…” (p.25).
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